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Así se obíenía el aceite español, puro de olivas, hasta últimos del siglo XIX

V A L O R E S

G R A S A S  C A L O R I A S

Aceite de oliva. . . 990 9.207
T ocin o....................  940 8.742
Carne fresca......... 110 192'5
Pan..........................  90 2.666

EL ACEITE ESPAÑOL, PURO DE OLIVAS, ES LA GRASA 
DE M AYO R VALOR N U TR ITIV O  Y ENERGÉTICO
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Ejército Popular
Ó R G A N O  O F I C I A L  D E L  E J É R C I T O  D E L  E S T E

A N O  I I B A R C E L O N A F E B R E R O  D E  1 9 3 8

S U M A R I O

•  Editorial.

•  El Batallón en el ataque.

•  Aviones y  Motores.

•  Estudios sobre Topografía .

•  Cultura Física.

•  Temo n.® 4 . Examen de olgunas cuestiones funda­
mentales de la organización del terreno para el 

combóte defensivo.

•  Tema n.° 8 . Estudio de transmisiones de un regi­
miento de infantería en la ofensiva.

•  Tema n.® 12. Empleo de las máquinas de acompa- 
ñomiento en la ofensiva.

•  Tema n.® 13. Estudio del ataque a un bosque en 

guerra de movimiento.

•  Lo industria Pecuaria y  la guerra.

•  Localización de aviones por el sonido.

•  Vuelo a ve la  y  educación premilitar.

f o to g ra f ía » : C o m i«or!ado de  P ro p ag and o  d a la  G e n e ra lid a d  de  C a lo lu Ko

PUBLICACIÓN TÉCNICA ILUSTRADA 
Precio  d e l e je m p la r :  15 p e se ta s

De e tta  ed ic ió n  l e  ha hecho wn lira ¡e  esp ec ia l 
a  ca rg o  de  los < Pub llcoclones A n t lfo ic is la s , 
C o a p e ra tiv o  O b re ra  de  D istribución» .
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a República Española ha creado un Ejércitos.

Primero fué en los círculos políticos de los países 

democráticos donde se escuchó esta afirm ación, después se 
repitió en las cancille rías, de las cancillerías pasó a la prensa 
y  de ésta a la  opinión universal. La ridicula vanidad de las 
emisoras facciosas tuvo también que señalarse un freno, y 
confesar: cLos crojos» no son ya  unos m illares de hombres 
arm ados...» Luego ha sido el testimonio de un general 
francés y  de un coronel británico, y  la  adm iración producida 
en los parlam entarios ingleses, que han visitado España, 
ante la  realidad  magnífico de nuestras Escuelas de G uerra .

S í, la República tiene un Ejército , un gran Ejército, moder­
no, fuerte y  disciplinodo, comporoble a los mejores de las 
potencias extran jeras y  superior a ellos en ideal y  en moral.

La evidencia de nuestro Ejército Popular ha impresionado 
al mundo y  el asombro m ayor ha surgido, no del resultado 
m aravilloso, sino del fenómeno, inexplicable en el extranjero, 
de su rea lización . Sobre las mesas de la  diplom acia euro­
pea, hoy, destaca con perfiles más acusados el proceso de
orgonización que la  estructura de nuestro Ejército supone, que el propio resultado de este proceso. 

¿Q u é pueblo y qué voluntad, se preguntan, son capaces de obra semejante?

Españo, la España nuestra, continuaba siendo para  las m iradas de Europa, un pais que vivía de 
recuerdos, cap az , ta l vez , de genialidades, pero en el que se hallaba adormecida la corriente 
progresiva de los pueblos y  las ideas jóvenes, obligándole a perm anecer en una actitud que 
daba la espalda  a l dinamismo que las naciones imprimían a sus códigos y  o sus leyes de Estado.

No se apercib ían  de que en los venos populares de la España auténtico corno a raudales, fresca 

y  joven, la  misma sangre que fué Cid y  fué Don Juan en la historia y  en la leyenda españolas. Que 
el pueblo de España, dispuesto a renovar en el camino de la Democracia los conquistas que un día 
lo hicieron m adre de pueblos, se disponía porque era capaz de hacerlo , a fo rzar su voluntad hasta 

la obra g igantesca de o rg an iza r, en plena guerra , un Ejército capaz de ganarla.

Desconocían esto los comentaristas extranjeros, los gobiernos y la opinión universal. No sabían 
que en España existe un pueblo de excepción, con hombres capaces, cuando este pueblo les da su 
confianza, de encauzar su voluntad, sumar sus esfuerzos y  conseguir resultados prodigiosos como 
el de nuestro Ejército Popular, que ha entrado en la  admiración del mundo por el camino 

de Teruel.

Hoy, los pueblos demócratas y  los que no lo son, repiten con el acento rotundo de las afirm a­
ciones, esta fra se : «Lo República Espoñola ha creado un Ejército». Y  han oprendido un nombre, 

el de nuestro ministro de Defensa N acional.
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B a t a l l ó n  e n  el  A t a q u e
B c s 7 d a  fuegos .  Características de las arm as qus constituyen lo 
Posibilidades de esta base de fuegos > El cañón am etrallador O E R L I K O N

L a  misión del batallón en el ataque 
consiste en alcanzar todos los obje­

tivos que le hoyon sido señalados en la 
orden del regimiento, para lo cual el jefe 
debe determinar la sucesión y el alcance 
do los ataques a ejecutar, llevondo a los 
fusileros en progresión hado los objetivos 
sin demasiados pérdidos hasta lo distan­
cio de combate eficoz. Pora ello, se 
puede emplear: la utilización de! terre­
no, lo oscuridad, etc.; pero, sobre todo, 
la oyudo de medios potentes de fuego, 
o sea, que la progresión de los tiradores 
hosta lo distoncia de combate 
necesita de una acción de neutrolizocion 
potente ejercida sobre todos los partes 
donde se produzca el fuego del con­
trario.
Este trabojo de neutrolizocion o los 
grondes distoncios se llevo o cobo por 
la ortillería de grondes aicancej, rnien- 
tras que los ormas de ocompoñamiento 
y las ometrollodoros lo hocen o las dis­
toncios menores.
Por lo que respecto al botollón, las com- 
pañíos de fusileros son el núcleo, por 
decirlo así, de la Infantería y son las que 
tienen por misión el verdadero desarro­
llo del combate ofensivo, pues los ome- 
tralladoros y móquinos de acompoño- 
miento sólo tienen por misión especial 
el apoyo de aquéllos.
De oquí se desprende, en líneas genera­
les, lo misión de los diversos unidades 
y armomentos en el combate, asignán­
dose: los de potencia, olcance y destruc­
ción de las ometrolladoras y móquinos 
pesodQs, y, por consiguiente, o las mayo­
res distancias en general; y a las com- 
poñíos de fusileros, los de movimiento, 
ovanzor, ganar terreno y posiciones al 
omparo de los primeras, desorrollondo al 
propio tiempo el combate por el fuego 
desde las distoncias medios inferiores a 
los 1.000 metros y contra objetivos ya 
botidos o neutralizados en principio por 
los primeras, el cual continúo con la 
moyor intensidod debido al fuego de los 
fusiles, ometrallodoros, los individuales 
y granados de fusil y de mono.
Para fija r el esquema que marque ios 
misiones de los diferentes escalones del 
combate ofensivo del botollón ol objeto 
de deducir después los cometidos de la 
bese de fuegos, no esté de más recordar 
que como todo ello envuelve una dispo­
sición de tropas o una repartición de 
fuerzos y medios, morcando direcciones, 
frentes y escalonamientos de profundi­

dad, en función de lo misión concreto, 
en uno comportimentoción del terreno y 
contro un determinado enemigo, que es 
tanto como tomar en consideración los 
importontes elementos que se controen 
o los efectos probables de los fuegos 
propios y de los del enemigo, que condi­
cionan los primeras determinaciones, tío 
es ocioso recordor, como decíamos, lo 
o'daptoción que debe hocerse de las dis­
posiciones de combóte Q codo coso por- 
ticulor. En su virtud, como es sobido, 
tonto los frentes como las profundida­
des, varion en función de las misiones, 
del’ terreno y de la situación, y ello da 
lugar o que, por ejemplo, el frente seo 
tanto menor cuando moyor sea la resis- 
tencia o vencer, siendo, en cambio, ma­
yor lo profundidad. De iguoi modo cuan­
do el terreno es llano y descubierto, 
permite ocupar moyores frentes o dedi­
car menores fuerzas □ su ocupación, 
ocurriendo lo controrio en terrenos que­
brados o cubiertos.
En todos ios cosos es indispensobie asig­
nar o codo sector el frente que hoyo 
de batir con lo máxima eficacio del 
fuego, protegiendo mutuamente las frac­
ciones del primer escolón; opoyondo o 
éste con los fracciones del 2.° o bases 
de fuegos; siendo asimismo indispensa­
ble el escalonamiento, intervolación y 
desbordamiento de los diferentes escalo­
nes en sentido de la profundidad y del 
frente, en función de la forma del te­
rreno para preservar a cada uno de 
les fuegos dirigidos al interior, a fin  
de que cado uno cumpla desemborazo- 
damente su misión. Asimismo el jefe 
del botollón, en el desarrollo del com­
bóte, sostendrá y opoyoró con el fuego 
o su primer escalón y procederá o re­
forzarlo cuondo lo creo preciso; pero es 
principio fundamental ol que hoy que 
ofender rigurosamente el de no mezclor 
unidades diferentes y el de mantener 
uno unidad en fuego o partir de lo com- 
poñio, hosta agotar su copocidod de re­
sistencia, relevándola o posándolo inte- 
gromehte por otro, retirando lo primero 
de escolofón de fuego.
Después de todo lo expuesto onterior- 
mente, vamos o posar o ocuparnos de 
lo BASE DE FUEGOS:
Lo base de fuegos responde o los necesi­
dades siguientes: 1.® Reolizor lo neu- 
trolizoción preventivo en los partes del 
terreno de otoque que se juzguen ocu­
pados o simplemente sospechosas, ba­

tiendo en porticulor los que no hoyan 
sido dados como objetivo, o lo'Artillerío, 
despejondo, en uno polobro, el comino 
que ha de seguir el escalón de fuego 
con tiros mós precisos y eficaces que 
los que puedo hacer este último, tenien­
do lo citado base de ejecutor sus tiros 
duronte todo el tiempo que le seo po­
sible por encimo del escalón de fuego 
o bien por entre sus intervalos. 2.® Cons­
titu ir el elemento fijo  delante del cuol • 
se desorrollo el combate, esencialmente 
móvil, del escolón de fuego, asegurando 
su repliegue en el coso de que el ataque 
no tengo éxito, mediante lo conservación 
del terreno ocupado.
El opoyo que lo base de fuegos suminis­
tra ol escalón de fuego, llegondo o ce­
sar dicho opoyo en el instante en que 
no puedo tiror sin riesgo poro los tro­
pos de los escalones mós ovonzodos. En 
este coso, los elementos de lo base de 
fuegos se lonzon sucesivamente hocio 
cdelonte, con el fin  de ocupor nuevos 
posiciones de tiro desde los que puedan 
continuar opoyondo el otoque. Cuando 
el ataque alcanzo su objetivo, se consti­
tuye uno nuevo base de fuegos sobre el 
tereno conquistodo, al objeto de fac ili­
tar lo continuGCión del ataque o uno 
nuevo preporoción, estando siempre dis­
puesto o rechozar los posibles contro- 
otoques del enemigo.
En resumen: 1.® base de fuegos, apoyo 
el otoque en todo el curso de su progre­
sión mediante lo utilización de bos« de 
fuegos sucesivos, cuyo constitución y 
desplozomiento deben ser lo constonte 
preocupación del jefe de Infantería en­
cargado de asegurar o sus unidades de 
tüsileros-gronoderos su opoyo constante 
o lo menos interrumpido posible. 
Constituye, pues, lo base de fuegos un 
elemento poderoso o disposición del ¡efe 
del botollón, quien lo utiliza o su arbitrio 
y siempre con lo finolidod de proteger y 
hacer posible el movimiento de ovonce del 
primer escalón de combate de su unidad 
(escalón de fuego), atendiendo o libror- 
le de cuantos medios octivos utiliza el 
enemigo poro impedirlo o retordorlo.
En tol sentido, dicho jete lo empleo en 
en procurar lo seguridod de los flancos 
de su botollón, en neutrolizor aquellos 
zonos de terreno que el interés táctico 
y su ideo de maniobro asi lo aconsejen, 
en destruir los ametralladoras del con­
trorio, yo sean visibles u ocultos, me­
diante concentrociones de fuego, en dis-
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locor los controatoques diversos y en 
opoyar los occiones encomendodos o lo 
reserva. Ello obliga al jefe, por consi­
guiente, o señolor las distintos misio­
nes que han de desempeñar los posiclo* 
nes integrontes de la bose de fuegos. La 
uniddd de mando de la base de fuegos no 
supone la concentroción en el terreno de 
sus secciones, sino, por el contrario, di­
seminadas en el frente y en profundidad, 
según aconseje el terreno y la misión. 
Ello puede expresarse diciendo que ac­
túan seporadomente las secciones con 
unidod o en lo dirección del tiro y me- 
dionte concentraciones de fuego,

CARACTERISTICAS DE LOS ARMA­
MENTOS CONSTITUTIVOS DE LA BASE 

DE FUEGO

Como se ve, los misiones que desempe­
ñan las bases de fuegos en el combate 
ofensivo, o sus elementos integrontes en 
ei defensivo, son de lo moyor importan­
do en orden a la ejecución y potencia 
de su fuego, exigiendo, también, del 
mismo la moyor eficocia en sus resul- 
todos. Son elementos exclusivomente de 
fuego, carecen en absoluto de la cua- 
lidod de choque y su optitud poro el 
movimiento es muy limitodo.
Por lo que se refiere o las ometrallodo- 
ros, su tiro preciso, rápido y continuo, 
produce ogrupamientos densos, estrechos 
y profundos de grondes rendimieritos, 
efecto ú til y eficacio; lo estabilidad 
del arma y sus meconismos para efec- 
tuor, f ija r y modificor los puriterias, 
proporcionan lo precisión del tiro, ia 
movilidad del fuego y sus grandes posi­
bilidades, permitiendo los tiros con pun­
tería directa o indirecto, por encimo de 
tropos y o trovés de pequeños intervolos 
y efectuor osimismo cambios rápidos de 
objetivos, concentrociones de fuego y 
efectos de sorpresa. Ocupen poco espa­
cio, permitiendo ol jefe dirigir y monte- 
ner el fuego, siendo su peso relotivomen- 
te grande y consideroble el consumo de 
municiones, necesitando de sirvientes y 
corgos poro su servicio y tronsporte. Su 
vulnerobilidad es relotivamente gronde. 
El cañón de Infonterío, armo de tiro 
rosonte, es de gran precisión y de gran 
rapidez poro lo corrección del tiro. Tiene 
un olconce ú til de 1.500 o 1.700 metros, 
dispone de granado ordinaria y explosi­
vo, cuyos efectos son comporables o los 
de una granado defensiva, una veloci- 
dod de tiro de 15 disporos por mi­
nuto, una movilidad suficiente poro se­
guir o lo Infantería durarte el combate, 
facilidad de municionomiento y posibili­
dad de efectuár el fuego con punterio 
indirecto y o cubierto. Su empleo en lo 
ofensiva es, esenciolmente, contro las 
ometrolladoros visibles o ligeramente 
obrigodos, podiendo tombién empleorse 
contra los móquinas y vehículos lige­
ramente blindados y contra las pieros 
onticorros.
El coñón de Infonterío se emplea en lo 
defensivo contro los corros, dirigiendo 
sus fuegos, preferentemente, sobre sus

tienes de rodaje; contro las ametrolla- 
doras visibles y tombién ejecuto sus fue­
gos sobre puntos de poso importantes.
El mortero de Infantería, por lo gron 
curvatura de su troyectoria (tiro ver- 
tico l), permite botir los objetivos que se 
hallen o cubierto de los vistos u ocul­
tos por los occidentes del terreno. Estos 
cualidades le facilitan efectuar su tiro 
por encimo de los tropos propios y bus­
car occidentes del terreno o masas cubri- 
doros poro hacer fuego desenfilado de 
los vistas enemigas y de sus tiros de 
trayectorio rosante. Su velocidad de tiro 
puede alcanzar hosta veinte disparos por 
minuto; tiene gron movilidod, merced 
o su peso poco elevodo, o su frocciona- 
miento en portes y o la rapidez con 
que pueden montarse y desmontarse y 
entrar en posición. Su alconce es de 
2.200 metros; su potencio permite em- 
pleorlo contra personal y gonado; su 
radio de acción, de unos 60 metros; su 
precisión es gronde y sólo la preporoción 
del tiro es oigo laborioso. En la ofensiva, 
el fuego de mortero se empleo paro re­
ducir o neutrolizar los ometrallodoros, 
4cs móquinas próximas y, en geoerol, 
centro los resistencios desenfilodos del 
tiro rosante.
En la defensiva, los morteros refuerzan 
las borreros de fuego propios, contribu­
yen o contener ol enemigo, oislon los 
objetivos y vigilan las ovenidos por don­
de el enemigo puede presentorse.

POSIBILIDAD DE LAS BASES DE FUEGO 
PARA EL DESEMPEÑO DE SU MISION

Expuestos ya los misiones de las bases 
de fuego en el combóte ofensivo, su 
constitución, los carocterísticos de sus 
ormamentos, su odecuado empleo y su 
situoción en el dispositivo de combate, 
estudiaremos ahora los posibilidades de 
su intervención poro que respondón a 
los fines perseguidos, anolizondo las con­
diciones que requieren los diversos tiros, 
los medios de que disponen y los méto­
dos poro efectuarlos.
Nos referiremos, esenciolmente, ol com­
bate ofensivo, ya que lo movilidod co- 
rocterístico del mismo es lo que dificulta 
la octuoción de lo base de fuego, por 
el movimiento en sí de ello y del esco- 
ión de fuego y por la voriedod que ha 
ae presentar el terreno, que no siempre 
ofrecerá posiciones adecuodos para sus 
Qsentomientos. En los defensivas, lo es- 
tobilidad del sistemo, el plan preconce­
bido, lo preparación del terreno, la dis­
posición de medios complementarios y 
de tiempo, focilitorón lo ejecucióri de 
los tiros mós complicodos; osí, por ejem­
plo, lo resolución de todos los cuestiones 
preliminores que envuelve la preporoción 
de un tiro con puntería indirecto de uno 
masa de ametralladoros disponiendo del 
plono, incluidos los probiemos de su po- 
sibilidod por razón de olturos de segu­
ridad o intervolos sobre los tropos pro­
pios, se fociliton y hacen visibles estos 
tiros, dentro de lo finolidod con ellos 
perseguida, y de sus resultados siempre

aleotorios. En combio, en lo ofensiva, 
todo se dificulto, lo acción'táctica es 
más rópido y es resolvente, la potencio 
de fuegos que deberío desarrollarse es 
mayor y lo cooperación de toda clase 
de elementos es más defectuosa.
No ya el tiro de masas de ametralla­
doros con punterio indirecto disponiendo 
del plano, de empleo ton excepcional 
en lo ofensivo, y limitondo o lo sumo a 
un período largo de preporoción de un 
atoque o distancia, sino simplemente lo 
ejecución del tiro por encima de los pro­
pias tropas o por sus intervolos, de em­
pleo tan frecuente y continuodo poro 
opoyor el escolón de fuego, en estación o 
en movimiento, y, desde luego, con pun­
tería directa, será muchos veces de di­
fícil reolización, a poco que se oponga el 
terreno, bien por lo forma o por su 
naturaleza, y tombién muy difícil de 
realizar sin peligro paro los tropas pro­
pias, si sus accidentes, sus cultivos, las 
circunstoncias atmosféricos o las múlti­
ples causos que oscurecen el ambiente, 
no permite ver directamente o los tro­
pos, por encima de las que se tiro.
Pero oún hay más: los ametrollodoros 
que después de diversos tanteos duron- 
te lo guerra poro colococión en el orden 
de combóte, tuvieron que ir a reta- 
guordio, en primer término por su visi- 
bidod, emborozo y vulnercbilidod, aun­
que después se saque tanto portido de 
su situación, tendrán, en generol, que 
descubrirse, por lo menos su zona de 
osentamiento, pora efectuar con purite- 
rlo directo sus fuegos de opoyo, constitu­
yendo objetivo preferente de los órganos 
de fuego de lo defenso, dificultondo 
tombién por este concepto su eficaz 
intervención.
Cierto que así está reglamentodo en 
Espoño y en otros ejércitos y que no 
es el único expediente que tienen las 
ametrolladoros paro apoyor el esco­
lón de fuego; su actuación en los flan­
cos del dispositivo, su misión en los 
controotoques y, en generol, con sus 
fuegos de flonco, desempeñan un papel 
importontísimo que siempre redunda en 
provecho de los tropas otocantes. Pero 
cierto es también que es un asunto no 
resuelto, que se hollo sobre el topete 
como cuestión de primer plano y sobre 
el que se gostan torrentes de tinto por 
los muchos trotodistas profesionales que 
lo estudien, sin llegar a encontrarle so­
lución satisfactoria. A ello no se oponen, 
cloro es, los ofortunodas intervenciones 
que hubieron de tener los boses de fue­
gos en diversos episodios de lo Gron Gue- 
rio, en los que, unos veces deliberodo- 
mente y otras en forma mós o menos 
consciente, se olcanzoron verdaderos 
éxitos por lo feliz intervención de uno 
bose de fuegos de ametrollodoros en lo 
preparación de un otaque locol. Generol- 
mente, se produjeron en terrenos de 
cierto relieve, donde los frecuentes ci­
mas o olturos favorecían la intervención 
de los boses de fuegos de ometrollo- 
doros.
Por lo demás, dentro de un orden bo-
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Ilstico, el Reglamento de Tiro de Ame- 
trallodoros de los medios y procedimien­
tos paro la ejecución de todos los fuegos 
y regímenes de tiro que deben observarse 
y cuantos operociones preliminares y 
topográficas deben realizorse, como ocu­
rre con lo ejecución del tiro con puntería 
indirecta y basto pora las alturos o án­
gulos de seguridad que deben obtenerse 
pora el tiro encima de tropas propias 
con cuantos elementos otmosféricos hoy 
que tener en cuento, y lo forma de ho- 
cerlo para producir sin peligro estos ba­
ses de fuego, y de iguol modo facilito 
todo clase de dotos numéricos pora efec­
tuar el tiro por intervolos y, desde luego, 
los reglas que hoy que practicar pora 
llegor al tiro de eficacia en los cosos 
normóles y corrientes del combóte.
Otro de los misiones tombién de im- 
portancio que se osignan o las ometro- 
liodoras de las bases de fuegos es la del 
tiro ontioéreo, misión que de dio en día 
oumento en interés y atención, pues hoy 
los corrientes en Froncio se orienten bo­
cio su ejecución duronte lo noche, lo 
cuol exige lo locolizoción de los enemi­
gos, por el sonido de sus motores y hé­
lices por medio de io escucho. Es decir, 
que el problemo de tiro antiaéreo que, 
desde luego, envuelve en sí ciertos d ifi- 
cultodes duronte el dio, mós que por 
otra coso por lo orgonizoción de los 
afustes que los hacen embarazosos pora 
seguir a un blonco aéreo que morcho con 
velocidad en cuolquier dirección, puesto 
que lo predicción se consigue, ounque en 
forma oleatorio, con el corrector de re­
gleta, pero a base de lo puntería directa 
que introduce outomáticomente el ángu­
lo de su situoclón; hoy se pretende reoli- 
zorlo por puntería indirecto, dondo o 
lo-s ometrallodoros la dirección y el án­
gulo de tiro refiriéndolos o los graduo- 
ciones de sus meconismos, previa lo de- 
terminoción de tales datos, voliéndose 
de lo escucha, del personal ouxiliar y 
de los oporotos necesarios poro efec­
tuarlo.
Los actuóles métodos de combate, se­
gún hemos expuesto, exigen de los bases 
de fuegos el cumplimiento de las misio­
nes antedichas; exigen más, a nuestro 
juicio, pues en el combate ofensivo tom­
bién se impone que los ametralladoras 
puedan ejecutar e! tiro con puntería 
indirecta, sin plono, bien paro desenfi­
larse de las vistos del controrlo, bus­
cando posiciones ocultas, o ya pora conti- 
nuor el apoyo que preston por el fuego 
cuando por circunstonclos otmosféricos, 
noturoles o artificiales, o por lo vegeta­
ción, se interceptóse lo visibilidad del 
enemigo desde el osentomiento de los 
ametrallodoros. Lo consecuencio es ló­
gico; es indispensoble colocar o los 
cmetrolladoros en condiciones de que 
puedon responder o su misión, modifi- 
cóndolos, vorióndolas, dotándolas de los 
elementos necesarios.
No es posible, por otro lodo, exigir de 
atmomentos que nocieron respondien­
do o otros fines, empleo circunstoncial 
y momentáneo, en momentos críticos de

lo  lu ch a , s im p le m e n te  com o re fu e rz o  de 
los p rim e ro s  esca lones, s iem p re  co n tra  
o b je tiv o s  te rre s tre s , con p u n te r ía  d ire c ­
to ,  a  d is ta n c ia s  co rto s  y  m e d ios , com o 
o rm a s  de g ro n  v o lu m e n  de fue go , pe ro  
de las c o ra c te rís tico s  de los fu s ile s  ( c a li­
bres, co rtu ch o s  y  o lca n ce ) y  de m ayor 
p rec is ión  po r su peso y  t i r o r  sobre a p o ­
yo , que  lle g u e n  o p ro d u c ir  t iro s  con 
p u n te r ío  in d ire c to , p o r e n c im a  de tropas, 
a  g randes y  ex trem o s  d is ta n c ia s  y  co n tra  
o b je tiv o s  aéreos do todo s  de g ro n  v e lo ­
c id a d  de tra s la c ió n .
T o le s  son los causos, o n u e s tro  ju ic io , 
que  se op onen  o  su odecuodo y  re g la m e n - 
to r io  em pleo .
N i el c a lib re , n i e l peso, n i los s is te ­
m as de e m brag ue , o fo l to  de e lem en tos 
c o m p le m e n to r io s  pa ra  la  p u n te r ía  in d i­
re c ta , g o n ió m e tro s  y  n ive le s , po ro  lo 
m ed ida  de de rivo s  y  ó n g u lo s  de s itu a ­
c ió n ; co rec iend o  de m econism os p e rfe c - 
c ionodos en los ó rgano s  de p u n te r ía  en 
d ire cc ió n  y  o lco n ce  d e  las a m e tra lla d o - 
ros y  de los soportes odecuodos pa ra  el 
t i r o  o n tio é re o , n o  es pos ib le  p e d ir  unas 
cp lico c io n e s  extensos y  co m p lica d a s  a 
las a m e tra llo d o ra s , n i re n d im ie n to s  e f i ­
caces o su t iro .
A u m e n to n d o  el c a lib re , co n d ic ió n  esen- 
c io lís im o  po ra  su p o te n c ia , o lco n ce  y  
p rec is ión , m e jo ro n d o  los a fu s te s , su e m ­
b re g u e  y  m ecanism os o v o lo n te  de p u n ­
te r ía  y  d o tá n d o la s  de los e lem en tos 
co m p le m e n ta r io s , p o s ib lem e n te  podrío  
reducirse  su nú m ero , n o  se d if ic u lta r ía  
e l tro n s p o rte , n i se pe rde ría  p rá c t ic a ­
m e n te  en v u ln e ra b ilid a d  y  m u y  p ro b a ­
b le m e n te  se p o d ría  p re s c in d ir  de los ca ­
ñones de In fo n te r ía  s i se co n s ig u ie ran  
e fec tos  p e rfo ra n te s  y hos to  exp los ivos 
de sus p ro ye c tile s  pa ra  e l t ir o  c o n tra  
co rros  de com bó te , a lc a n za n d o  v e rd a ­
de ro  efiCQclo c o n tra  los oerop lonos.
En este  s e n tid o  yo  se hon  in ic io d o  co ­
rr ie n te s  p o r a lg u n o  fá b r ic o  e x tra n je ra , 
p ro d u c ie n d o  c ie rta s  m ó q u in o s  de g u e rra  
q u e , en n u e s tro  s e n tir , e n c ie rre n  el g e r­
m en de nuevos o rm o m e n to s  d e  los bases 
de fuegos.
El f in  pe rsegu ido  no es e x o c to m e n te  el 
que  hem os exp u e s to ; d if ie re  b o s to n te  en 
sus p ropo rc ione s  y  no es a ce p ta b le  pa ro  
los ind ica dos  fin e s . Se t ro to  de p ro d u c ­
to s  de fá b r ic o  que só lo  t ie n d e n  o lo 
co n s tru cc ió n  de u n  cañ ón  de In fa n te r io  
de c a lib re  re d u c id o  pe ro  de t i r o  a m e tro -  
llodo 'r, y  p o r t ic ip o , c lo ro  es, de las c o ro c - 
terísticQS de am bos o rm as , pe ro  con 
p re p o n d e ra n c ia  h o c io  el coñ ón , y  se p re ­
ten de  con él b o t ir ,  e sp ec lo lm e n te , o los 
ca rros  de co m b ó te  y  a  los av iones, m e - 
d io n te  u n  t i r o  a m e tro llo d o r  de g ro n  p re ­
c is ión  que e n vue lva  en su h a z  de p ro ­
y e c tile s  a  co d o  u n o  de d ichos o b je tivo s . 
N os re fe rim o s  o l lla m a d o  coñ ón  O e r lik o n , 
fo b r ic a d o  en d ich o  p u n to  (S u iz o ) y  que 
tie n e  los s ig u ie n te s  c o ra c te rís tico s  en 
los tres  m odelos que co n s tru ye , todos 
de c o lib re  2 ,0 1  c e n tím e tro s ;

MODELO F

Velocidad in ic io l................ 550 mts.
Peso del a rm o .....................  30 kgs.
Veiocidod próctico del tiro

(disporos por m inuto). 130
Velocidad teórico del tiro

(disparos por m inuto). 450

MODELO L
Lonqitud del coñón en cali­

bres ...................................
Veiocidod iniciol..........  670-700 mts.
Alcance ..............................  ^
Peso del armo ..................
Velocidad práctica del tiro

45 kgs.

(disporos por minuto) ... 
Velocidad teórico del tiro

125

(disporos por minuto) ... 350
Penetración sobre el blin- 

doje de ocero endurecido; 
15 mm. de espesor hasto ... 700 mts.
20 mm. de espesor hosto ... 450
25 mm. de espesor hasto ... 250
30 mm. de espesor hosta 50 -100 9

MODELO S 
Longitud en calibres .. . . 
Veiocidod iniciol .. . 835-
Alcance ................................
Peso del ................................
Velocidad práctico del tiro 

(disparos por minuto) ... 
Velocidad teórico del tiro 

(disparos por minuto) ... 
Penetraciones en acero en­

durecido:
1 5 mm. de espesor hosto . 1 
20 mm. de espesor hasto . ' 
25 mm. de espesor hosta . 
30 mm, de espesor hosto . 
40 mm. de espesor hasta .

70
870 mts. 

5 kms. 
65 kgs.

120

350

.200 mts. 
.000  > 

700 » 
500 » 
300 »

Longitud del coñón en cali­
bres .................................. 40

Empleo dos proyectiles, uno de acero, sin 
espoleta, con pequeña cargo explosivo 
que se inflamo por el color producido 
por lo frición, de un peso de 142 gra­
mos, y otro rompedor contra personol 
y contro aviones, de 128 gramos.
Lo cureña es de trípode, con un juego de 
ruedas pora el tronsporte rodado.
Poro el tronsporte o brozo se fracciono 
en portes la totalidod del armo, siendo 
necesorio 5 ó 6 hombres; pora combios 
de posición bastón 3 hombres. La alturo 
mínima de fuego es de 40 centímetros; 
sobre ruedas 65, y con pivote, poro el 
tiro contro oviones, 90 centímetros.
El peso de la cureño es de 120 kilogra­
mos.
Los noticias que se tienen de este arma­
mento son muy favorables por su po­
tencio, precisión, olconce, su fácil trons­
porte sobre ruedos y a lomo, su escosa 
vulnerabilidad y fácil disinjulación; no 
trotondo de substituir al coñón de In­
fantería, se olconzaríon, asimismo, cua­
lidades sumomente ventojosos, quedán­
dose en límites mucho más reducidos, 
los correspondientes o 10 y 12 milíme­
tros de colibre, con el cual quizó se ob­
tuvieron tombién efectos de penetroción 
considerables.
Es osunto digno de estudio y de urgen­
te resolución, si se piensa que los ame­
trallodoros de las bases de fuegos res-
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